










G UNION 

Los Tres Cuervos 

-¡Mi general! 
-¡Coronel! 
-Es mi deber comunicarle que ocurren cosas muy

particulares en el campamento. 
-Diga usted, coronel.
-Se sabe, de una manera positiva, que uno de nues-

tros soldados se sintió ligeramente indispuesto, en un 
principio; luego creció su malestar; más tarde experi­
mentó una terrible angustia en el estómago Y por fin vo­
mitó tres cuervos vivos. 

-Vomitó qué?
-Tres cuervos, mi general.
-¡Cáspita!
-¿No Je parece a mi general que éste es un caso muy

particular? 
-¡ Particular, en efecto! 
-¿ Y qué opina usted de ello?
-¡Coronel, no sé que opinar! \oy a comunicarlo en

seguida al Ministerio. Con que son ... 
-Tres cuervos, mi general.
-¡Habrá alguna aquivocación!
-No, mi general; son tres cu ,,vos.
-¿ Usted los ha visto?
-No, mi general; pero son tres cuervos.
-Bueno, convengo en ello, aunque no me lo exellco;

¿ quién Je informó a usted? 
....s. ti comandante Epa1llinondas. 
- H�gale usted venir en seguida, mientras yo trí'ans-

mito la noticia. 
-Al momento, mi general.

-Coma.ndante Epaminondas!
-Presente, mi general!
-¿ Qué historia es aquella de los tres cuervos que ha 

vomitado uno de nuestros soldados enfermos? 
-¿ Tres cuervos?
-Si, comandante.
-Yo se de dos, nada más, mi general; pero no de tres.
-Bueno, dos o tres, poco importa. La cuestión está en

averiguar si en realidad figuran <verdaderos cuervos en 
1 caso de que se trata. 

-De figurar, figuran, mi general.
-¿ Dos cuervos?
-Si, mi general.
-Y cómo ha sido eso?
-Pues la cosa más sencilla, mi general. El soldado

Pantaleón dejó una novia en su pueblo, que, según la fa­
ma, es una muchacha morena con mucha sal y pimienta. 
¡ Qué ojos aquellos, mi general, que parecen dos estre­
llas! ¡Qué boca! Traviesa la mirada, juguetona la sonri­
sa, cimbreador el talle, alto el pecho y un hoyito delicioso 
i·n cada mejilla ... 

¡Comandante! 
- l'rC'sente, mi general!

usted breve y omita todo detalle inoficioso. 
¡A la orden mi general! 

-¡Qué hubo, al fin, de los cuervos?
- Pu b. ·n: el muchacho estaba triste por la doloro-
au ncl de aquella que sabemos, y no quería probar

l rancho, ni probar nada, hasta que cayó enfermo del
t6m •. o y I dió por vomitar sin término. En una de

. .  a. ; puf: ... dos cu rvos.
-¿ -sted tuvo ocasión de verlos?
- 'o, mi gc>neral; soy referente.

-¿ Y quién le dió a usted la noticia?
-El capitán Aristófanes.
-¡Acabáramos! Dígale usted, que venga inmediata-

mente. 
-En seguida, mi general!

-¡Capitán Aristófanes ! 
-¡Presente, mi general! 
-¿ uántos cuervos ha vomitado el soldado Panta-

león,? 
-Uno, mi general.
-Acabo de saber que son dos, y antes me habian di-

cho que tres. 
-No, mi general, no es más que uno, afortunadamen­

te; pero con todo, salvo la respetable opinión de mi jefe, 
me parece que basta uno para considerar el caso como 
un fenómeno inaudito ... 

-Pienso lo mismo, capitán.
-Un cuervo, mi general, nada tiene de particular, si

le consideramos desde el punto de vista zoológico. ¿ Qué 
es el cuervo? No le confudamos con el cuervo europeo, 
mi general, que es el corvns corax de Linneo. La especie 
que aqui conocemos está inc'uida en la numerosa familia 
de las rapaces diurnas, y ).-> tengo para mi ;iue se trata 
del verdadero y legitimo Sarcoranfus, puesto que repre­
senta las respectivas carúnculas alrededor de la base 
del pico, en lo cual se diferencia del vultur J>apa del ca­
bn·tu y aun del mismo californianus. Difieren, no obstan­
te, las ilustradas opiniones de los zoólogos en la palabra 
gallinazo. 

-¡Capitán! 
-¡Presente, mi general! 
-¿Estamos en clase de Historia Natural?
-No, .mi general.
-Entonces, vamos al grano. ¿Qué hubo del cuervo

que vomitó el soldado Pantaleón? 
-Es positivo, mi general.
-Usted lo vió?
-Tanto como verlo no, mi general; pero lo supe por

el teniente Pitágoras, que fué testigo del hecho. 
-Está bien. ¿ Quiero ver en seguida al teniente Pitá­

goras? 
-Será usted servido, mi general!

-¡Teniente Pitágoras! 
-¡Presente, mi general! 
-¿ Qtié sabe usted del cuervo ... ?
-Ya, mi general; el caso es raro en verdad; pero

ha sido muy exagerado. 
-¿Cómo asi?
-Porque no es un cuervo entero el de la ocurrencia,

sino parte de un cuervo, nada más. Lo que vomitó el en­
fermo fue una ala de cuervo, mi general. Yo. como t;S 
natural, me sorprendí mucho y corrí a darle aviso a mi 
capitán Aristófanes; pero parece que él no me oyó la 
palabra ALA y creyó que era un cuervo entero; a su vez 
llevó el dato a mi comandante Epaminondas, quien enten­
dió qie eran dos cuervos y pasó la voz al coronel Anaxi­
mandro, quien creyó que eran tres. 

-Pero ... ¿y esa ala o lo que sea?
-Yo no la he visto mi general, sino el sargento Eso-

po. A él se le debe la noticia. 
-¡Ah diablos! ¡Que venga ahora mismo el sargento 

Esopo! 
-¡Vendrá al instante, mi general! 

-¡Sargento Esopo! 
-¡ Presente, mi general! 








